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A doramos a Dios con nuestras ofrendas porque hay sermones sin palabras. Después de construir 
el tabernáculo con las ofrendas voluntarias de la gente, había llegado el tiempo de apartar a Aarón 
y a sus hijos para el santo ministerio. Éxodo 29 provee detalles del servicio de ordenación de los 

primeros sacerdotes en Israel. Es interesante que Moisés, el líder, no dio un discurso especial ni predicó 
un sermón para esa ocasión. Pero una cosa ocupaba un lugar prominente: ofrendas de varias clases; 
ofrendas por el pecado, ofrendas quemadas y ofrendas mecidas. ¿Qué mensajes daban esas ofrendas? 

La ofrenda por el pecado era para la expiación del pecado. Se les recordó a los sacerdotes que 
necesitaban la gracia y el perdón de Dios para calificar para su deber. La ofrenda de holocausto se 
quemaba completamente en el altar. Señalaba hacia la entrega total que se requería de aquellos 
llamados a su servicio.  Finalmente, la ofrenda mecida se presentaba a través de un tipo de movimiento 
ondulante, elevada y mecida de un lado a otro hacia el cielo. Simbolizaba la dedicación del sacerdote al 
servicio de Dios y la provisión de Dios para aquellos que se sacrificaban a sí mismos en servicio a él. A 
través de estas varias ofrendas, aprendieron ellos el verdadero significado de su ordenación. 

¿Tenemos alguna duda en cuanto a lo pertinente de adorar a Dios con nuestras ofrendas? Si una 
iglesia local cuenta con suficientes recursos financieros para apoyar sus ministerios, ¿debe mantener 
las ofrendas como un elemento del servicio de adoración? Las ofrendas tienen un valor más allá del 
aspecto monetario. Las ofrendas son sermones sin palabras. Representan actos de adoración y enseñan 
lecciones espirituales esenciales. Entre otras cosas, nos recuerdan el don divino de la salvación. Sus 
bendiciones diarias y nuestra adecuada respuesta de entrega total. No sería sabio silenciar la voz de 
Dios renunciando a la práctica de entregar las ofrendas. Esta semana, al adorar a Dios con nuestros 
diezmos y ofrendas regulares llamadas Promesa, estemos atentos a la voz de Dios.   

¡LAS OFRENDAS HABLAN A VIVA VOZ!
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Señor, gracias por las múltiples formas en que nos hablas a nosotros, tus hijos. Al 
traer nuestro diezmo y ofrendas el día de hoy, enséñanos las lecciones espirituales que 
necesitamos. 

O R A C I Ó N 

Éxodo 29:1 —“Para consagrarlos como sacerdotes a mi servicio, harás lo siguiente: 
Tomarás un novillo y dos carneros sin defecto”. 
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